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Resumen  
 
España ha venido siendo durante la última década un país de inmigración. Sin embargo, 
tras las medidas adoptadas por el gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, España se 
ha consolidado como cabeza de desembarco de la inmigración ilegal en Europa, 
poniendo en riesgo los logros del Acuerdo de Schengen. El resultado del “efecto 
llamada” provocado por la demagogia de Rodríguez Zapatero es evidente. Hoy día, en 
España hay aproximadamente tres millones de inmigrantes, de los que un millón son 
ilegales y a los que más bien pronto se regularizará su situación. Enseguida se producirá 
el reagrupamiento familiar. Mientras, los interesados son víctimas del engaño; los 
españoles sufrimos la deslealtad del gobierno que premia la ilegalidad; y los socios 
europeos temen sufrir una avalancha de inmigración incontrolada y provocada por 
Rodríguez Zapatero.  
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Zapatero desencadena el “efecto llamada”. Voces de 
advertencia en España y en Europa  
 
El ministro de Trabajo y Asuntos Sociales, Jesús Caldera, protagonizó hace un año la 
mayor operación de regularización de inmigrantes ilegales jamás vista en España, con la 
aprobación del nuevo Reglamento de Extranjería. Siguiendo la idea de "papeles para 
todos" que el PSOE de José Luis Rodríguez Zapatero ya había cultivado en sus años de 
oposición al PP, Caldera legalizó la situación de cientos de miles de irregulares, 
asegurando que después la Ley se aplicaría con rigor para evitar la ilegalidad. Doce 
meses después, las estadísticas oficiales ya reconocen que hay más de un millón de 
extranjeros sin papeles entre nosotros. Como Zapatero, Caldera también ha negado el 
"efecto llamada".  
 
A pesar del discurso correcto, el mensaje lanzado fue de “puertas abiertas”, “papeles 
para todos”. Algo así como decir: “sáltate la ley y la frontera, que yo te premiaré con 
documentación española y europea”.  
 
Los datos son tozudos: España es puerta de entrada de la inmigración ilegal en Europa. 
Y no sólo de la inmigración llamativa, a base de pateras y cayucos, porque ésta es sólo 
entre el 2%-3% del total de la inmigración irregular que llega a diario a nuestro país. 
Hay otra inmigración silenciosa, pero mucho más numerosa, que llega en autobús a 
través de los Pirineos, en especial por La Junquera, o en avión, sobre todo con destino 
Barajas.  
 
Al fin y al cabo, la reglamentación española sobre extranjería se refiere a la figura del 
arraigo, que implica que si una persona está ilegalmente 2 años en España y al final de 
esos dos años presenta un contrato de trabajo se le regulariza. Esto significa que muchos 
de los inmigrantes llegan a España de forma legal como “turistas”, y luego “se pierden” 
hasta agotar esos dos años, tras los cuales presentan un contrato. España es el único país 
de la UE que concede esta posibilidad a los ilegales, una de las causas mayores del 
“efecto llamada”.  
 
Desde la Unión Europea, la situación provocada por Rodríguez Zapatero y su “efecto 
llamada” no es comprensible. Con estas regularizaciones, Zapatero ha hecho de España 
y de Europa una casa con dos puertas: una con cerradura blindada, videoportero y 
detector de metales; y la otra abierta de par en par o con una cerradura normal, que la 
abre cualquiera. La aplicación del Acuerdo de Schengen por parte de los países 
firmantes podría poner al gobierno español en una situación muy comprometida.  
 
De hecho, hace ya muchos años que ningún país europeo practica las regularizaciones al 
estilo Zapatero. Por ejemplo, un país de tradición inmigratoria como Francia no “da 
papeles” desde hace 13 años, e Italia hizo una regularización en 2001 pero sólo para 
hijos y nietos de italianos.  



 

4 

 
Zapatero y Caldera no han atendido nunca a las protestas lanzadas por nuestros socios 
europeos, que acusaron al gobierno español de haber creado “un precedente inflamable 
para toda Europa”. A Zapatero y a su ministro Caldera no le importó entonces ni le 
sigue importando ahora que los inmigrantes que legaliza España terminen asentándose 
en otros países de la UE. Ni a Zapatero ni a Caldera parece importar que el “efecto 
llamada” que ha provocado un solo Gobierno irresponsable termine afectando a todos 
los demás. Eso es insolidaridad e irresponsabilidad social y política.  
 
Resultados tras la regularización y el “efecto llamada”  
 
A primeros de 2005, en España había 1.350.000 extranjeros sin documentación.  
 
En cumplimiento del nuevo Reglamento de Extranjería aprobado el 30 de diciembre de 
2004, entre el 7 de febrero y el 7 de mayo de 2005 se regularizó (por sexta vez en los 
últimos 20 años) la situación en España de unos 700.000 extranjeros. Quedaron, por 
tanto, unos 650.000 irregulares en mayo de 2005.  
 
Hoy, un año después, en España hay de nuevo casi 1.000.000 de personas en situación 
irregular, según la Secretaría de Estado para la Inmigración y del Padrón: los 650.000 
que ya estaban, más los que ni siquiera están empadronados (entre 100.000 y 150.000) y 
quienes han entrado de forma ilegal en España durante estos últimos doce meses (el 
Instituto Nacional de Estadística estima en medio millón anual los extranjeros no 
comunitarios que llegan a nuestro país).  
 
Además, habrá otra regularización indirecta y automática: la de unos 200.000 
inmigrantes irregulares rumanos, tras la previsible entrada de Rumania en la UE el 
próximo 1 de enero. El total de rumanos en España son algo más del doble, casi el 1% 
de la población española, y llegan a España a razón de unos 80.000-100.000 al año. 
Dentro de pocos meses quedarán regularizados como ciudadanos comunitarios, sin 
realizar ningún trámite. El efecto no es sólo sobre España. La entrada en la UE les 
otorga el derecho a residir en cualquier otro estado de la Unión.  
 
Y el “efecto llamada” no es sólo para los inmigrantes: con Rodríguez Zapatero, las 
mafias vinculadas a la inmigración y la explotación de los inmigrantes han descubierto 
un paraíso en España. Las mafias tratan como esclavos silenciosos a los inmigrantes, y 
el “efecto llamada” es toda una propaganda gubernamental que favorece, sin 
pretenderlo, a todo el que trafica con seres humanos.  
 
Reacción de ZP tras producir el efecto llamada  
 
Zapatero no quiere oír hablar del “efecto llamada”. Como si prohibiendo su denuncia 
desapareciera su existencia.  
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Tanto rechaza Zapatero el “efecto llamada”, que su gobierno, por medio del Ministro de 
Asuntos Exteriores, Miguel Ángel Moratinos, y por medio de Alfredo Pérez Rubalcaba, 
portavoz del grupo parlamentario socialista en el Congreso, mintió al negar que el 
Gobierno hubiera recibido un informe de diciembre de 2005 en el que se alertaba de la 
muerte masiva de inmigrantes procedentes de Mauritania. Sólo unos potentes titulares 
de prensa hicieron mover ficha al gobierno de Rodríguez Zapatero.  
 
En marzo hubo llegadas masivas de inmigrantes a Canarias. Pero nunca tanto como el 
11 de mayo, cuando llegaron 456 inmigrantes ilegales a bordo un cayuco. El 15, tan 
sólo cuatro días después, otros 647 “sin papeles” arribaron también de golpe. El temor a 
un daño en la imagen del gobierno provocó que, en cuestión de horas, el gobierno 
socialista convocase una reunión de urgencia en La Moncloa, aprobase el 
grandilocuente Plan África y reclamase la atención y la ayuda europeas… después de 
haber hecho caso omiso a las recomendaciones de sus socios y de Bruselas.  
 
El Plan África consiste en "más control y vigilancia, más cooperación diplomática, más 
ayuda humanitaria y más Europa".  
 
En el plano interno, el gobierno dice haber reforzado los medios aeronavales militares 
existentes en la zona de Canarias, así como incrementado los recursos de los servicios 
de inteligencia, servicios a los que hizo caso omiso cuando advirtieron al gobierno de la 
muerte de miles de inmigrantes en el Atlántico, y sobre cuya tragedia mintió una vez 
más el hoy Ministro de Interior, Alfredo Pérez Rubalcaba.  
 
En el bilateral, el gobierno dice haber puesto en marcha patrullas marítimas conjuntas 
con Marruecos y Mauritania, aprobado otras con Nigeria, Níger y Guinea Bissau, e 
incrementado la presencia diplomática, creando o reforzando oficinas de diverso tipo en 
Malí, Sudán y Cabo Verde, Etiopía y Malí, Angola, Kenia, Nigeria, Senegal y 
Sudáfrica. También se pretende activar las repatriaciones, aunque una cosa es la 
intención del gobierno español y otra muy distinta la posibilidad real de llevarlas a cabo, 
ante la imposibilidad de demostrar la nacionalidad de origen de la mayor parte de los 
inmigrantes a repatriar, lo que provoca el rechazo del país respectivo.  
 
En lo que respecta a la UE, el gobierno ha solicitado “apoyo logístico” a la Agencia 
Europea de Control de Fronteras Exteriores de la UE, y ha tratado de explicar ese Plan 
África en Bruselas al presidente de la Comisión Europea y a diversos Comisarios. Con 
ello, el gobierno busca que la UE despliegue medios marítimos y aéreos para controlar 
la llegada de inmigrantes ilegales desde África.  
 
Que la vicepresidenta del gobierno español destaque que el problema es parte de la 
política europea es muestra de un cinismo asombroso, porque el problema para Europa 
ha sido creado o agravado por el gobierno de Rodríguez Zapatero. Así pues, Zapatero 
pretende implicar a Europa en la solución de un problema agravado por España. ¿Se 
creerá Rodríguez Zapatero que las potencias europeas se dejarán manipular por sus 
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buenas palabras y sus malas acciones?  
 
El gobierno español ha anunciado el incremento de la ayuda concedida a las ONG que 
operan en Canarias, y ha aprobado un Real Decreto que regula la concesión directa de 
subvenciones a entidades sociales para la atención a inmigrantes en situación de 
vulnerabilidad que lleguen a Canarias, cuyo gobierno autonómico ha demandado la 
atención prioritaria del gobierno y que la inmigración ilegal sea declarada un problema 
de Estado.  
 
Estas medidas parecen mucho, pero son poco más que cosméticas. Zapatero niega el 
“efecto llamada” y todo lo que está haciendo de cara a la galería. Y lo que es más grave: 
su gobierno sólo adopta medidas frente a la inmigración ilegal procedente de África. 
Nada dice ni hace Zapatero en relación con la que llega en masa y a diario vía terrestre y 
aérea procedente del resto del mundo.  
 
Mientras, el gobierno de Rodríguez Zapatero califica de racistas y xenófobos a quienes 
defendemos la dignidad de los inmigrantes como la de todo ser humano, la elaboración 
de leyes justas y su cumplimiento, y la racionalidad generosa como pauta de toda 
política de inmigración.  
 
Rechazo europeo tras el “efecto llamada”  
 
En España, las investigaciones sociológicas revelan que la inmigración es la principal 
preocupación de los ciudadanos por detrás del paro. Es ésta una cuestión que debe ser 
tratada con honestidad y justicia como la mejor garantía de los derechos de inmigrantes 
y de la ciudadanía de los países de acogida, en aras de una buena integración y 
convivencia.  
 
Dos ministros de Interior franceses, el hoy Primer Ministro Dominique de Villepin, y 
Nicolas Sarkozy, expresaron públicamente sus reservas sobre la peligrosidad de las 
regularizaciones llevadas a cabo por el gobierno español (e italiano), “porque producen 
un efecto llamada”. Ante una comisión del Senado francés, Sarkozy dijo que "las 
autoridades italianas regularizaron a 700.000 trabajadores clandestinos, con la base de 
un contrato de trabajo en 2002, y los españoles han regularizado a 600.000 este año". 
Además, el gobierno francés comunicó este extremo al ejecutivo de Rodríguez 
Zapatero, ya que de los casi 100.000 inmigrantes irregulares que según Sarkozy entran 
anualmente en Francia, buena parte de ellos lo hacen desde España.  
 
Alemania y Holanda también han sido tajantes en su denuncia del nulo rigor y de la 
gran falta de solidaridad de España en la regularización de inmigrantes ilegales, al 
tomar decisiones unilaterales que, aunque son responsabilidad nacional, no se deben 
tomar sin consultar a los socios. Ambos países han introducido leyes restrictivas como 
primera medida para hacer frente al problema y han instado a España a seguir su 
ejemplo.  
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Tras las críticas francesas y alemanas a la actuación española, Friso Roscam, portavoz 
de Franco Frattini, vicepresidente de la Comisión Europa, proclamó que las 
regularizaciones de inmigrantes sin papeles que desarrolla el Gobierno español 
contribuyen al "efecto llamada" de más extranjeros ilegales, y que son un mal ejemplo 
para Europa.  
 
La Comisión Europea y la presidencia luxemburguesa de la UE han decidido iniciar la 
creación de un sistema de información y alerta previa, en prevención de decisiones 
importantes sobre inmigración, por ejemplo los planes para regularizar ilegales de 
Rodríguez Zapatero, que lesionan los intereses de toda la Unión. Este asunto está siendo 
estudiado por los ministros de Justicia e Interior.  
 
La Comisión ha recordado que los Veinticinco deben seguir un “enfoque global que 
cubra todas las etapas del proceso de inmigración teniendo en cuenta sus causas 
profundas y las políticas de entrada, admisión, integración y repatriación, si es 
necesario”.  
 
La UE no se opone a las regularizaciones de inmigrantes ilegales, pero exige que ese 
proceso “se haga de forma armonizada y con los mismos criterios para la obtención de 
los permisos de residentes y con las mismas obligaciones ligadas a estos permisos”.  
 
Consecuencias del “efecto llamada” son la saturación de las instalaciones de acogida 
públicas y privadas –en especial, las católicas- y del sistema de salud público, el riesgo 
sanitario, el colapso de las fuerzas de seguridad, la pérdida del respeto hacia las mismas 
y hacia la ley por parte de los inmigrantes, que no huyen sino que buscan a las fuerzas 
policiales para ser detenidos y comenzar el proceso de obtención de “papeles”, y la 
alarma social. Este último aspecto de actualidad máxima, motivada por cuestiones tales 
como la delincuencia organizada vinculada y el terrorismo.  
 
Deslealtades e incumplimientos  
 
Según el informe 'La Exclusión Social y el Estado de Bienestar en España', elaborado 
por la Fundación Hogar del Empleado (FUHEM), España está por debajo de la media 
europea en cuanto a políticas de inclusión. Más aún: aumenta la insolidaridad en 
España, y exige la elaboración de un Plan Nacional de Inclusión enmarcado en una 
política social real.  
 
La falta de programas de integración social (entre otras cosas, porque el PSOE no 
reconoce ningún valor cultural en el que integrar a los inmigrantes) es patente. 
Rodríguez Zapatero ha provocado de forma irresponsable una oleada inmigratoria, sin 
pararse a pensar ni por un instante en la suerte que iban a correr cientos de miles de 
desesperados.  
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Las repatriaciones no se están llevando a cabo ni siquiera cuando son posibles, y en las 
islas y en toda España se está generando una tensión sin precedentes. Las masas de 
inmigrantes recién llegados no están encontrando el paraíso que esperaban. La "ley 
Caldera" creó para ellos una falsa ilusión, y para los ciudadanos canarios, 
fundamentalmente un problema que no se acierta a resolver.  
 
La vicepresidenta primera del Gobierno, María Teresa Fernández de la Vega, ha 
declarado que "todo el que viene de forma irregular, se va". Eso no es así. No siempre 
está siendo posible repatriar a todos los irregulares controlados que tenemos en España. 
La carga de estos incumplimientos está recayendo en los inmigrantes y, por supuesto, en 
quien no tiene responsabilidad: las comunidades autónomas, los ayuntamientos y la 
ciudadanía en general.  
 
Una muestra del abandono de los inmigrantes a su suerte una vez repatriados sin 
ninguna garantía fue el caso de los inmigrantes expulsados por Marruecos al desierto, 
sin agua ni alimentos, tras ser devueltos por España. Posiblemente para no molestar o 
irritar al sultán Mohamed VI, y por no considerar de la incumbencia de nuestro 
gobierno el destino de cientos de seres humanos, Zapatero no denunció ni exigió 
garantías humanitarias precisas para esos repatriados.  
 
Las desgracias de los inmigrantes no son preocupación de este gobierno. Mintió el 
Partido Socialista Obrero Español por boca de Alfredo Pérez Rubalcaba, y mintió el 
gobierno, por boca de su Ministro de Asuntos Exteriores, cuando negaron tener 
información de las trágicas muertes masivas en el mar.  
 
Los españoles nos preguntamos por qué Rodríguez Zapatero no cumple con sus 
obligaciones: no se impide la entrada de indocumentados; no se expulsa a los 
irregulares; no se apoya a la sociedad civil en la atención humanitaria; no se garantiza a 
los inmigrantes un trato digno. Una vez más, Zapatero va por un lado y la ciudadanía 
por otro.  
 
A pesar de que esta regularización extraordinaria hizo aflorar parte del empleo 
sumergido, se estima que más de la mitad de los ilegales permanecieron en la misma 
situación, a los que hay que sumar las nuevas incorporaciones de ilegales.  
 
Conclusiones  
 
El “efecto llamada” y el tratamiento que este gobierno está dando a la inmigración es 
una manipulación para los inmigrantes, primeros perjudicados; una deslealtad para los 
españoles; y también para la Unión Europea, en especial para los países con quienes 
España comparte el espacio Schengen.  
 
Con el efecto llamada:  
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- se ha alimentado un espejismo sin capacidad ni voluntad política de tratamiento real;  
- se chantajeará tarde o temprano a los inmigrantes con el miedo de "o me votas, o te 
botarán";  
- se ha multiplicado la de por sí natural inmigración;  
- se hace oídos sordos a las advertencias de los países socios como tales y del conjunto 
de la UE, a la que ahora se queja el gobierno;  
- se producirá un desplazamiento fácil de muchos inmigrantes desde España a otros 
países Schengen donde ellos crean que puedan vivir mejor.  
 
El resultado de la campaña española de regularización extraordinaria de inmigrantes 
irregulares demuestra que el gobierno de Rodríguez Zapatero es incapaz de generar una 
inmigración regular que pueda satisfacer las necesidades reales de España en armonía 
con las de Europa.  
 
Todo es fruto de la demagogia populista de Rodríguez Zapatero, de la actitud 
absolutamente laxa de su gobierno para con la inmigración ilegal y la contratación ilegal 
de dichos inmigrantes irregulares, y la incapacidad del gobierno para crear y regular la 
necesaria inmigración regular.  
 
La situación de los inmigrantes irregulares en España empeora día a día desde el punto 
de vista político, económico, social y sanitario, puesto que los servicios del Estado, 
muchos de ellos dispensados a través de los mecanismos autonómicos, están 
desbordados. Incluso los servicios de asistencia humanitaria privados y atendidos por 
entidades de la Iglesia Católica, a la que el Gobierno intenta poner trabas para su 
financiación, están realizando notables esfuerzos por tratar de conceder una atención 
digna a este colectivo. Hasta el procedimiento de la regularización está atascado, 
provocando el retraso en la tramitación de miles y miles de peticiones de regularización. 
Todo un polvorín social.  
 
Este estado de cosas exige una respuesta inmediata por parte del gobierno. Es preciso 
reducir o impedir la inmigración irregular, así como gestionar la inmigración regular de 
acuerdo con la demanda real de inmigrantes en el país.  
 
HazteOir.org no es partidaria de cerrar las fronteras a cal y canto, medida 
profundamente insolidaria además de imposible. HazteOir.org defiende el derecho que 
los inmigrantes tienen a venir, pero en unas condiciones dignas y aceptables tanto para 
ellos como para quienes les acogemos. HazteOir.org apuesta por el desarrollo de 
políticas de integración de los inmigrantes en la cultura y tradición española. Lo que 
denuncia HazteOir.org son las actuaciones de este gobierno, que fomentan una 
inmigración ilegal mala para los inmigrantes y sus países de origen, mala para España y 
mala para Europa.  
 
No tratemos de poner puertas al campo. Tratemos de cooperar al desarrollo de los países 
emisores de inmigrantes. La impermeabilización de fronteras es precisa, pero ella sola 
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no sería más que una medida provisional. Hace falta algo más para hacer frente a la 
inmigración ilegal, y Rodríguez Zapatero no lo está haciendo. Todo lo contrario. Enviar 
de paseo a una decena de diplomáticos no es suficiente para satisfacer necesidades 
básicas, sobre todo porque continúa la invitación a vulnerar las reglas del juego. El 
“efecto llamada” persiste. Regularizaciones como la que ha hecho este gobierno sólo 
propician reacciones xenófobas y racistas. La manipulación de los desesperados es un 
atentado contra su dignidad, y la política de Rodríguez Zapatero está deshumanizando al 
inmigrante. Preocuparse de la verdadera integración es mucho más que dar “papeles”. 
Señor Rodríguez Zapatero: no más “papeles” a cambio de vidas... y de papeletas.  
 
Referencias documentales en la red  
 
El Gobierno aprueba el Plan África y pide ayuda logística a la UE para frenar la 
inmigración ilegal. Nuevo récord en Canarias: 647 'sin papeles' en un día  
 
La llegada a Canarias ayer de 647 inmigrantes 'sin papeles' en nueve cayucos marca un 
nuevo récord  
 
Llegan a las costas de Tenerife seis cayucos con 456 inmigrantes indocumentados a 
bordo  
 
Bruselas cree que regularizaciones como la de España contribuyen al "efecto llamada" 
de más ilegales  
 
Los cayucos acuden a la llamada de Caldera  
 
Canarias se ahoga con el “efecto llamada”  
 
Acebes critica que el 'efecto llamada' de la inmigración lo produce la política 
'irresponsable' de Zapatero  
Dice que crea 'efecto llamada'. Francia endurece las leyes contra la inmigración ilegal y 
critica la regularización en España e Italia  
 
Llegan más de 970 indocumentados. De la Vega, Caldera y Rubalcaba se reúnen hoy 
tras las críticas por la oleada de 'sin papeles'  
 
Las medidas prometidas no se han aplicado. Canarias denuncia la "dejadez" del 
Gobierno ante una nueva llegada masiva de inmigrantes  
 
259 'sin papeles' alcanzan las costas de Tenerife en 15 horas. Llegada masiva de 
inmigrantes cuando se cumple un año del proceso de regularización del Gobierno  
 
400.000 inmigrantes rumanos tendrán papeles en ocho meses  
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El abismo entre las dos orillas se multiplica  
 
La fuerza de la mayor marea humana del planeta  
 
Interior deja en evidencia a Moratinos y Rubalcaba al decir que la marea de pateras de 
Mauritania "no es de hace tres meses"  
 
La búsqueda española de una inmigración regular  
 
Un informe advierte que el Estado español está a la cola de Europa en materia de 
inclusión social  
 
Nuevo Reglamento de la ley de Extranjería, aprobado el 30 de diciembre de 2004  
 
Información general sobre el proceso de regularización  
 
La Ley de Extranjería y el Acuerdo de Schengen  
 
Alemania y Holanda reprochan a España no haber consultado la regularización de 
inmigrantes  
 
Acuerdo de Schengen y Convenio de Aplicación del Acuerdo de Schengen  
 
Protocolo de adhesión de 25 de junio de 1991  
 
V Informe FUHEM de Políticas Sociales y Estado de Bienestar  
 
Los recursos de inmigrantes colapsan Extranjería 


